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rmSUMEN: A diferellcia de lo que ocurrió en Europa, la repl'e.seu/aciólI literaria del suicidio 

/la encolltró fácil acomodo el/la 1I0vela Ilorteamericana elltrp. 1775-1850, pites IlUmerosos 

y complejos factores de toda índole frenaron Sil respueSla. El propósito de este artículo es 
explora/; a través de II/la panorámica crollol6gica, la percepcióll del slIicidio ell Estados 

Unidos hasta la primera mitad del siglo XIX, i/lcidiendo ell algunos de estos cOl/dicionantes. 

Dentro de este contexto tan inhibido,. para la p{asmació/l artEs/ica del suicidio, talllbiéll se 
allatwll aquí /res novelas tall distilltl/s en tOllO e ¡mención como The l'ower of Sympalhy 

(1789), Wieland (1798) y Mob y Dick (1851) el! las que excepciona {mel/te sus prolagollislas 

se suicidan o, si se prefiere, SOIl «asesinados» por la pluma de sus creadores. Palabras 
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aim of tMs papel' is to explore, thl'ollgh a chroJlological outlook, ¡/re perceptioll of suicide in 
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Este hecho, a nuestro entender, resulta muy significativo, pues revela que la representa­
ción literaria del suicidio se vio frenada, en buena medida, por la intluencia inhibidora 
de toda una serie de factores históricos, religiosos, político-jurídicos y sociales que 
pueden considerarse propios y exclusivos de la cultura estadounidense.' El propósito 
de las páginas que siguen es presentar una breve panorámica cronológica de la percep­
ción del suicidio en Norteamérica hasta la primera mitad del siglo XIX, incidiendo en 
algunos de los condicionantes que, de un modo u otro, obstaculizaron la respuesta 
literaria frente al suicidio. Partiendo de este marco referencial, es también nuestra 
intención examinar tres novelas -Tlze Power of Sympathy (1789), Wieland (1798) y 
Moby Dick (1851)- en las que excepcionalmente sus aulores reservan este trágico final 
a sus protagonistas o bien dejan entreabierta la posibilidad de que sus muertes sean 
elegidas. 

Estados Unidos nace oficialmente como país en 1783, año en que las trece colonias 
angloamericanas logran su independencia de Gran Bretaña tras la firma del Tratado de 
París. Sin embargo, muchos de los valores culturales que irán definiendo a esta nueva 
nación, incluyendo la concepción del suicidio, se forj an en el periodo colonial. Convie· 
ne, pues, a efectos de contextualización, presentar someramente la actitud respecto a la 
mors voluntaria de los primeros puritanos que llegan a las costas de Nueva Inglaterra 
a comienzos del siglo XVII. 

Los puritanos -término que designa a todos aquellos protestantes ingleses que 
deseaban «purificar» la Iglesia anglicana de su «corrupta» influencia católica-- emigran 
a América por dos motivos principales. El primero, escapar de la persecución religiosa 
que sufrían en su país, sobre todo, a raíz de que William Laud -su principal adversa­
rio-es nombrado obispo de Londres (1628) y, poco después, arzobispo de Canterbury 
(1633) por el rey Carlos 1. El segundo motivo, aunque no por ello menos importante, 
es también de naturaleza religiosa y consistía en el establecimiento en tierras vírgenes 
de una «comunidad bíblica basada en sus creencias puritanas bajo una forma de gobier· 
no eclesiástico y estatal que satisfaciera sus aspiraciones y sirviera como modelo para 
quienes dejaban tras de sh> (lones 15). Con esta doble motivación, entre 1620 y 1630, 
se estima que 20.000 puritanos cruzaron el Atlántico y se establecieron en las frías 
costas de Massachusetts. De este modo, empieza la historia de Norteamérica y también 
la propia historiografía del suicidio en este país, ya que los puritanos fueron los prime· 
ros «norteamericanos» preocupados por el suicidio, su etiología y su repercusión 
individual y social. 

I En este sentido sorprende la parca, por no decir nula, atención que estudios clásicos como los de Émi!e 
Durkheim (El suicidio), Al Alvarez (El dios salvaje), George Minois (HiSlory ofSuicide: Vollllllmy Dealll in 
Wcslem Culture) o Rumón Andrés (Historio del suicidio rm Occidellle) le prestan a la historia socioculturll 
del Suicidio en Estados Unidos. 
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La estricta ideología calvinista de los puritanos, que se instalan primero en PI ymouth 

(1620) y, más tarde, en la colonia de la bahía de Massachusetts (1629), será determinan­

te para la conceptualización moral y legal del suicidio a lo largo del siglo XVII. Para 
los puritanos, el suicidio2 era pecado, pues entendían el quinto mandamiento (<<No 

matarás») también aplicable al individuo que renuncia voluntariamente a la vida. Esta 
idea, compartida ciertamente por católicos y adeptos a otras confesiones protestantes, 

se sustentaba además en los argumentos teológicos de san Agustín (La ciudad de Dios) 
y, sobre todo, de santo Tomás de Aquino (Suma Teológica), quien concebía el suicidio 
como una ofensa a Dios y a la naturaleza, al tiempo que una afrenta al amor que el 

individuo debía profesarse a sí mismo, al estado y a la sociedad (Minois 71). Sin 
embargo, aunque los Padres de la Iglesia no establecían en sus escri!os una conexión 
directa entre Satán y el suicidio, Calvino sí lo hace en su Supplementa Calviniana 
(1562), argumentando que los suicidas están «poseídos por el diablo».3 Consecuente­
mente, el puritanismo satanizará el suicidio al considerarlo «evidence of individual 
submissíon lo Satan and therefore oi a conscious and purposeful rejection of salvatioo» 

(Kushner 17). Así, el reverendo Increase Mather declara en A Callto tlle Tempted. A 
Sermon on (he Horrid Crime ofSelf-Murder (1682) que (~Self-murder is the worst kind 

of Murder», pues el hombre «cannot disgrace himself more than by commiting such a 

sin» y, añade que «Satan has a mas! peculiar Hand in the perpetration of the crime» 
(citado por Kushner 15). El sistema judicial puritano, extensión secular de los funda­

mentos teológicos calvinistas, también castigaba con toda severidad tan pecaminoso y 

demoníaco delito. En esta linea, el famoso juez Samuel SewalI -que formó parte del 

tribunal que juzgó y sentenció a muerte a las brujas de Salem en 1692- se significó por 

aplicar las máximas sanciones a todos los protagonistas de suicidios frustrados, indios 

y esclavos negros incluidos. No obstante, según la ley de Massachusetts, «both inlention 

and motive had to be demonstrated» (Kushner 14) para que este acto se considerara felo 
de se (es decir, autoasesinato o suicidio). 

En The Anatomy of Melancholy (1621) Robert Burton ya describía la melancolía 
-lo que hoy llamaríamos estado depresivo~-· como una manifestación de un desequili· 

brío humoral o «enfermedad" psicosomática que produce desesperación y puede 
conducir al suicidio. De hecho, esta parece ser la etiología de Jos primeros suicidios en 

las colonias de Jamestown4 (Virginia) y Plymouth5 (Massachusetts). Sin embargo, los 

, Nos permitimos la licenda de emplear el término «suicidio" a pesar de que este neologismo (dellalín 
s¡¡í, de sí mismo, y cadeJ'e, matar) es tardío y no se introduce en el léxico inglés (como «suicide») hasta 
mediados del siglo XVII pam reemplazar la idea de muerte voluntaria (11/01'3 vO/lInlaría) y de homicidio de sí 
mismo (fe/o de se). Según Al A1varcz, la voz «suicide» aparece por primera vez en eltralado Religo Medid 
de Thomas Browne. publicado en 1642, pero escrito en torno a 1635 (Alvarez 66). 

¡ Jeffrey R. Watt estudia esta cuestión en su artículo «Calvin on Suicide» (1997), pp. 463·416. 
4 De los 6.000 colonos que lIegaroD a Jameslown enlIe 1601 y 1625, sólo 1.200 10grarol1 sobrevivir. 
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puritanos rechazaban la interpretación secular de Burton. Y es que para la mentalidad 
puritana, el intento de suicidio inducido por la melancolía, la demencia (noll compos 

menús) o cualquier otra razón, era igualmente condenable y, cuando éste llegaba a 
materializarse, la práctica común era negarle cristiana sepultura al suicida.6 No obstante, 

a diferencia de lo que ocurría en la Inglaterra de la época, los puritanos de la colonia de 

la bahía de Massachusetts --con una actitud sorprendentemente moderna para la 
época- no confiscaban los bienes de la víctima. Como puntualiza Howard 1. Kushner: 

there never was forfeiture of goods in Massachuselts because Í(s Puritan leaders, consistent with their 
belief that suicide resulted from individual free choice, concluded that families of su icides should not 

be punished for others' havingsuccumbed to Satan's temptations. This view was codified in Tlle Body 
ofLiberties (1641), which speciflcally protected a person's property nOI only from the unlawful acts 

of others but also from his own unlawful acts (Kushner 210). 

Hay razones para pensar que en Massachusetts el suicidio, aunque tabú, no era 
infrecuente a finales del siglo XVII, pues se mencionan bastantes casos en los diarios 
coloniales (como el de Samuel Sewall) y se conservan numerosos sermones que advier­
ten contra los satánicos impulsos suicidas.7 Sin embargo, en otros textos literarios 
puritanos (como la poesía o la autobiografía espiritual) rara vez se aborda este temaR y, 
cuando se plantea, es únicamente con el fin de subrayar el papel fundamental que 

desempeña Dios en momentos en que la desesperación se adueña del individuo y el 
suicidio se contempla como opción. Esta idea se pone de manifiesto en The Sovereignty 

and Goodness oi God (1682), narración autobiográfica en la que Mary Rowlandson 

Tradicionalmente, los historiadores que han investigado el alto índice de mortalidad en esta colonia fundada 
por John Smith en 1607 hun utribuido la mayoría de estas muertes 11 enfermedades derivadas de la hambruna. 
Sin embargo, estudios más recientes han demostrudo que los habitantes de Jamestown disponían de suficientes 
recursos ugroalimentarios que, incomprensiblemente, se negaban a explotar. Según Karell O. Kupperman, la 
causa principal de esta apatía y desgana vital está íntimamente relacionada con la dieta, basada casi 
exclusivamente en el maíz indio. El consumo masivo de maíz, explica esta historiadora, a menudo provoca la 
pela~ru y uno de los síntomas de esta enfermedad es la depresión y las tendencias suicidas (Kupperman 32). 

En esta colonia, enclave en el que se estublecen los Padres Peregrinos, el primer suicidio parece haber 
sido el de Dorothy May Bradford, esposa del líder purilano William Bradford, quien supuestamente se arrojó 
al mar desde la cubierta del Mnyflower el 7 de diciembre de 1620 «after gazing for six weeks at the barren sand 
dunes of Cape Cad" (Morison xxiv). Morison hace esta conjetura en el prólogo a su edición de Of Plymouth 
Plnlllatioll, 1620-164, a pesar de que el autor de la obra, el propio Bradford, no menciona este trágico suceso 
en su famosa crónica histórica. 

• Hasta no hace In ucho, la Iglesia católica también privaba a los suicidas de sepultura eclesiástica y de 
honras fúnebres. Esta disposición fue derogada el 25 de enero de 1983 con la entrada en vigor del actual 
Código de Derecho CaJlól1ico promulgado por el Papa Juan Publo 11. No obstante, los Cánones 1.04"t y 1.044 
de dicho Código prohíben que los que hayan intentado suicidarse puedan recibir o ejercer órdenes. 

7 Para una relación de sermones puritanos que previenen contra el suicidio, véase Kushner, p. 208, nola 37. 
• Al contrario de lo que ocurre en la literatura puritana, el suicidio es un tema recurrente en la literatura 

isabelina. Tan sólo en las obras de Shakespeare se pueden contabilizar cincuenta y dos casos de suicidios 
(Minois 107) que suelen presenlmse de forma neutral y u veces positiva, despertando en el lector sentimientos 
de piedad, compasión o admiración por la victilllft. 
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relata sus experiencias durante los tres meses que vive cautiva de los indios algonqui­
nos. Muchas son las penalidades que sufre Rowlandson y de las que da cumplida cuenta 
en su relato, pero el único suceso que le hace considerar el suicidio es la muerte de su 
hija Sarah que, con tan sólo seis años de edad, expira en su regazo a los nueve días de 
cautiverio. Rowlandson recuerda de forma retrospectiva este doloroso momento con las 
siguientes palabras: <<1 haye thought since of the wonderfull goodlless of God to be, in 
preserving me in the use of my reason and senses, in lhat clislressed time, Ihat 1 did lIot 
use wicked and violent means to end my own miserable Jife» (Salisbury 75). Como 
ilustra este pasaje, la autora de la primera narración de cautiverio angloamericana 
supera sus impulsos suicidas gracias a la «bondadosa» intercesión divina, que le hace 
recobrar la sensatez y vivir con abnegación cristiana su desgracia. La actitud que 
manifiesta Rowlandson en nada difiere de la que propone Calvino en Supplementa 
Calviniana cuando declara que «OIlC gives betler evidencc of obcdience lo Ood Ihrough 
long sutIering than through dying a dozen deaths» (citado por Watt 471). En esencia, 

ésla será la mentalidad que prevalecerá en Massachusetts y las demás colonias hasta 
finales del siglo XVII. 

A lo largo del siglo XVIII, el empuje de la colonización, la prosperidad material y 
la difusión de las ideas ilustradas hacen que la tolerancia religiosa vaya ganando terreno 
en las trece colonias establecidas en la costa atlántica. Como consecuencia, el debate 
sobre el suicidio también se va secularizando y liberando de su nomenclatura religiosa. 
Así, aunque todavía en 1805 el pastor presbiteriano Samuel Míller de Nueva York 
condena el suicidio con la misma vehemencia que sus antecesores puritanos en Tite 
Guilt, Folly and Sources of Suicide, ya no asocia este acto con Satán sino con «the most 

sordid and ul1worthy selfishness» (citado por Kushner 31). En el terreno politíco­
jurídico también se tiende a despenalizar la muerte voluntaria. En la colonia de Pensil­
vania, gobernada por Wílliam Penn, la cláusula octava de los Peuflsylvania Charle!' uf 
Pl'ivileges (1701) establece que <dI al1y person, through temptation or melancholy, shall 
destroy himseIf, his estate, real and personal, shall notwithstanding, descend to his wife 
and children, or relations, as ifhe had died a natural death». Siguiendo este ejemplo, en 
1779, Tbomas Jefferson propone ante el Legislativo de Virginia la derogación de la ley 
que, hasta entonces y en estajur¡sdicción, castigaba el suicidio con la confiscación de 
bienes: 

El suicida perjudica en menor medida al Estado que aquel que lo abandona cargado con sus posesio­

nes. Si creemos que este úllimo no debe ser castigado, entonces tumpoco lo debe ser el primero. No 
debemos temer su imitación. l.os hombres están demasiado apegados a la yjda para urrebatársela a 

si mismos y, en cualquier caso, el CllStigo de la confiscación no podrá evitarlo [ ... ] Que los nombres, 
en general, tambiéll desaprueban este castigO es evidente, dadas las continuas sentencias judiciales 

que consideran al suicida un demente; y elto ocurre así porque 110 tienen otro modo de eludir la 
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confiscaci6n. Acabemos, pues, con ella (dIado por Szasz 255-56)." 

En la segunda mitad del siglo XVIII, pensadores ilustrados europeos como Beccaria, 

Montes.quieu, Holbach, M adame de Stael o Hume ya habían planteado el suicidio como 
una opción personal, legítima y racional. Este aperturismo también caló en la Norteamé­

rica post-revolucionaria, como se desprende de las palabras de Jefferson en la cita 

anterior, pero en menor medida que en Europa. En este sentido, interesa recordar que 
por entonces las colonias se hallan en plena Guerra Revolucionaria (1775-83) y 11 

principal preocupación de Jefferson y de los Padres Fundadores es justificar su rebelió¡ 

ante los despóticos abusos de poder del rey Jorge III y, en base a este razonamiento 

declararse «States» soberanos e independientes de la Corona inglesa. En este contexto 

los nuevos estados norteamericanos, que naCÍan «oficiosamente» el 4 de julio de 1771 

con su recién estrenada Declaración de Independencia, difícilmente podrían planteani! 

otra cosa que no fuera su propia supervivencia y la de sus ciudadanos. De ahí que este 
documento proclame «la vida» (propia y ajena) como el primer derecho inalienable de. 
hombre. Sería lógico pensar que «la libertad)}, el segundo de los derechos, tiene implica· 

ciones no sólo políticas sino existenciales y que, por tanto, en aras de este derech{ 

natural, el hombre es éticamente libre para quitarse la vida si así lo desea. Sin embargo 

teniendo en cuenta la ideología que alienta laDeclaraci6n, esta interpretación está fuer! 

de lugar. Recordemos que los tres derechos inalienables (vida, libertad y búsqueda df 
la felicidad) recogidos en este texto histórico se inspiran, a su vez, en los derccho1 

naturales del hombre formulados por John Locke en The Second Treatíse 01 Civil 
Governmenl (1690). Este tratado deja bien claro lo que ha de entenderse por «libertad" 

y así lo interpretaron los firmantes de la Dee/ataci6n. Retomando los viejos argumentos 

tomistas, afirma el filósofo inglés: {<But though this be a state of Iiberty, yet il is not a 

state oflicence: though man in that state have [sic] an uncontroulable liberty lo dispose 

of his person oc possessions, yet he has not liberty to destroy himselfi; (énfasis agrega­

do). No obstante, la realidad se impusQ, Como reconoce el propio Jefferson en sus 

«Notes on Religion» (1776): «Las leyes existen para protegernos de otros individuos, 

no de nosotros mismos. Ni el mismo Dios salvará a los hombres en contra de su volun­

tad» (citado por Szasz 120). La convicción de que ni Dios, ni el Estado, ni el derecho 

penal pueden impedir, en última instancia, que un individuo opte por suicidarse propició 

que «by the la ter eíghteentb century, jurisdiclions from Massachusetts to Virginia, 

whelher by slatute or pracIÍl.;e, had come to accept Ihe nolíon that suicide wns an act 

~L1 opini6n de Jefferson expresa, casien los mismos lérmina.~, los argumentos expuestos porCesure Becearía 
en su obra De los deli/os y las pellas (l764). En este breve, pero ampliamente difundído Iralado, afinna el jurista 
italiano: "Quien se mata hace ala sociedad un mal menor que quien se sale de sus fronteras para siempre, porque 
aquél dejlllodos sus bienes, pero éste lleva consigo una parte de su patrimonio» (Beccllria 101). 
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whose commíssion was itself sufficienl punishment» (Kushner 30). 
En Europa, los planteamientos sobre el suicidio en las tres últimas décadas del siglo 

XVIII y a lo largo del siglo XIX se cargan de nuevos significados como la rebeldía, el 
culto al amor o la sensibilidad romántica. La enorme repercusión que tiene el suicidio, 

en 1770, del joven poeta inglés Thomas Chatterton lO y la publicación en Alemania de 

Las lamentaciones del joven Werther en 1774 serán decisivas para encauzar este 
desplazamiento conceptual en el que cristalizará]a teoría del suicidio romántico a escala 
internacional. Sin embargo, en los recién creados Estados Unidos, esta iniciativa e.'ltética 

e ideológica tropieza con la mentalidad que allí entonces predominaba. Como señala 
José Manuel Barrio: <<Norteamérica afinaJes del siglo XVIII presentaba una predisposi­
ción nacional en la que la Razón y el sentido práctico gobernaban de forma rígida» 

(Ba.rrio 70). Consecuentemente, las obras ímaginativas(con o sin suicidas) se considera­

ban perniciosas para la educación de los hijos de la nueva nación y «anyUling having to 

do with the passions -rrom emotional or sensual experiences to attitudes connoting 

desire [ ... J-- was condemned as base, benealh the dignity of humane and virtuolls 
consideration» (Mulford xxii). Esta actitud -heredera aún del calvinismo--,junto a la 

Ley de Derechos de Autor de 1790,11 complicó el nacimiento de una novela indepen­
diente de los modelos imitativos ingleses y, por ende, el tratamiento del suicidio desde 

una óptica literaria autóctona. 
El utópico ideal post-revolucionario era convertir a Estados Unidos en una common­

wealth ofvirtue y ello explica los muchos manuales de conducta que se publicaron en 
la época para inculcar la rectitud moral y el apropiado comportamiento social. Pero esta 

política educativa, en la que Benjamín Franklin participó activamente, no tardará en 

chocar con la realidad. El público en general y las lectoras en particular --cada vez más 

JO Thomas Chatterton (1752-1770) está considerado el primer poeta suicida romántico y el más precoz 
falslfiClldor de la historia de la literatura. COIl lan sólo once liños escribió la égloga «Eleonure y Juga» en un 
antiguo pergamino e hizo creer a lodos que su aulor era TIlOmas Rowley, un desconocido monje medieval del 
siglo XV, cuyas obras pretendía haber descubierto. Desenmascaf'dda su osada treta, Chatlerton dejó su BristaL 
lIIItal '1 se Irasllld6 a Londres, donde esperaba gana~e la v ida como articulista. Sin emburgo, níngt1n peri6dico 
acept6 sus contribuciones. Tras vivir unOs meses en la más completa miseria, Chalterton se envenenó con 
antníco en su lóbrega buhlirdilla de Londres antes de cumplir los dieciocho años de edad. Paradójicamente, 
su slriádio le dio la fama que lanto unsiuba y no pudo obtener en vida, PUtS sirvió pam encumbrdrlo como 
simbolo del genio romántico incomprendido. CoLeridge, Keats. Shelleyo Vign}' loensalzuron y el pintor lIeury 
Wullis lo inllJorlalíz6 en Sil lienzo El suicidio de Clrattertol1 (1856). 

Il J...¡¡ turdí. aparición de una novelíslíca genuinamente norteamericana tieoe mucho que ver con la Ley de 
Dcrecllas de AutOr de 17YO. EslJ¡ ley, conocida como el Copyright Act, permitía a los editores nurlclImericanos 
publicar impunemente obras de aulores extranjeros, principalmente ingleses, sin lener que abonar ningún callOIl 

por su reproducción. Sin embargo, según eslablecía el «Nutiorutl Copyright», los escritores norteamericanos 
al deblan percibir obligatoriamente sus correspondientes derechos de autor. Esta situación fue en detrimento 
de los nOvelistas autóctonos, ya que. para abarrar gastos, las editoriaLes preferían publicar a autores ingleses 
)'II~onsu.grados (Samuel Richardson, Jane Austen o Walter Seot!) antes que invertir en la, siempre más costosa 
e incierta, obrd de Los escritores nacionales. 
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ávidas de leer- solicitaban otro tipo de literatura menos normativa y más imaginativa. 
Esta demanda condicionó el mercado editorial, así como la temática de muchas de las 
obras que se escribirían en Norteamérica entre 1789 y 1865, Y que tendrían como 
principal referente literario a Samuel Rjchardson. I.as primeras novelas sentimentales de 
seducción, que continúan la tradición epistolar inaugurada por el autor de Pamela (1740) 
y Clarissa (1747-48) son The Power o/ Sympathy (1789) de William Hill Brown, 
Charlotte Temple (1791) de Susanna Rowson y The Coquette (1797) de Hannah Faster. 
Estas obras solían tener a mujeres como protagonistas, iban dirigidas a un público lector 
femenino y fueron publkll.das mayoritariamente por escritoras, lo que supuso la llegada 
de la mujer al campo de la narrativa norteamericana. En un principio, los defensores a 
ultranza de la virtudl2 rechazaron este tipo de ficción porque incluía ingredientes eS('lIbro­

sos como seducciones, embarazo..<; extramatrimooiales, pseudo-incestos o suicidios. Sin 
embargo, a la postre, si la novela sentimental prosperó desde finales del siglo XVIII hasta 
bien entrado el siglo XIX fue porque, además de entretener y venderse extraordinariamente 
bien, estas obras también proporcionaban lecciones morales por medio de lo que Elizabeth 
Barnes denomina el «negative example» (Barnes 608). 

The Powe}' o/ ;!,'ympathy: 01', The Triumph o/ Nature, Founded in Truth (1789) de 
William Hill BrownB está considerada la primera novela norteamericana y es también 
el primer texto narrativo autóctono en el que encontramos personajes suicidas. Resulta, 
por tanto, pertinente hacer algunas considemdones sobre esta obra que, por otra parte, 
sentará las bases para el fecundo desarrollo de la ficción sentimental en Norleaméríca, 
Publicada el mismo año en que entra en vigor la Constitución Federal, The Power oj 
5'ympathy está dirigido a «the Young Ladies of United Columbia)~ [1. c. Estados Unidos] 
con el propósito didáctico de ilustrar, como anuncia su prefacio, «the dangerous conse­
quences of seduction» y «the advantages of female education». Si la intención morali, 
zante de la novela de Brown es obvia desde un principio, no lo es menos su tono 
sentimental y su contenido melodramático, que se articula a través de la corresponden· 
cia que se intercambian los cinco personajes centrales: Thomas Harrington, su hermana 

11 Dula Mulford cila dos ejemplos ilustrativos de esta actitud ullraconservadora en su ínlroducción a 'l1u 
PowerofSympathy. El primero reproduce las palabrl1S de Enos Hilchcack, pastor de la iglesia de Rllorle lsland 
que en 1790 declara: «The free !lcces.~ whkh mllny peopkl hllve lo romances, novels and plll)'s has poisono: 
Ihe mind afld corrupled lhe mora/s of lll!tny a promising )loalh; und prevented olhers from improving IllCÍl 
minds in useful knowJedge» (Mulford xlviii). El segundo ejemplo proviene del editor del semanario Week~ 
Magazine qlle en 17"J8 escribía: «Novels nol only pol/ule Ihe imaginalions of young wamen, bul likewise gil'! 
lhem f¡¡lse ideas of life, which loo oíten malee Il1em acf improperly» (MuJfard xix). 

J) Ut autoría de esta. obra -(:UY¿l primera edición se publicó en BOSlon, de forma unónimu yen dos pequciil:J 
volúmenes-- se IISOci6 en un principio a la poela bostooiuna Saroih (Aplhorp) Morton y sólo se comprobó quesl 
autor era WilIiam HilI Brown cuando su sobrina presentó pruebas irrefulllblesa finales del siglo XIX. Ut confusiÓl 
ocurrió porque «SOIne readers associaled Moltan, who WBS weU known foe his lilerary abílily in her own da)', witl 
lhe episode concerning Ophelia in Brown's novel» (Mulfard xxxviii). Véase nota 14. 
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Myra, Harriot Fawcet (amiga de Myra), Jack Worthy (amigo de Thomas) y Mrs. Eliza 
Holmes (viuda y amiga común del resto de los personajes). 

La trama principal de The Power ofSympathy desarrolla dos relaciones sentimenta­
les paralelas, las que mantienen por un lado Thomas y Harriot, y por otro Worthy y 
Myra. Sin embargo, el énfasis recae en la tormentosa relación amorosa de la primera 
pareja, que llega a su punto más conflictivo cuando Thomas decide contraer matrimonio 
y su padre (el honorable Mr. Harrington) se opone a dicho enlace alegando la juventud 
de los novios. Pronlo descubrimos el motivo real de esta oposición paterna: Harrial no 
es la muchacha huérfana que parece ser, sino [a hija i1egftima de Mr. Harrington y una 
mujer llamada Maria Fawcet. En otras palabras, Harriot y Thomas son hermanastros. 
Esta circunstancia imposibilitará su «incestuoso» amor (aunque nunca llega a consumar­
se sexualmente) y hará culminar en tragedia la obra. Harriot languidecerá de amor hasta 
la muerte y Thomas, al saberlo, se suicidará disparándose un tiro en la cabeza. Al lado 
del cuerpo sin vida de Thomas, su amigo Worthy encontrará un ejemplar de Las lamen­
taciones del joven Wel'lher y también una carta dirigida a él. En ella exprcsa su profun­
da desesperación por la pérdida de Harriot, declara que prefiere morir antes que vivir 
sin ella y le pide encarecidamente ser enterrado junto a su amada. Así lo hará Worthy: 
«The jury which sat upon the body of our friend, afier mature consideration, brougbt in 
their veledict SUICIDE. The rigour of the law was nol executed -the b ody was privatel y 
taken away, and 1 saw it dcposited by the si de of his faithful Harrial» (William HiII 
Brown 102). En su carta, Thomas también expresa su deseo de que un poema suyo sea 
inscrito en el monumento funerario que compartirá con su amada. Esta composición 
elegíaca, con la que concluye la novela, «contains the !ltory of om unfortunate friends» 
-según Wortby- y su enseñanza moral sería ésta: «Sympathy [i. e. sentimiento] 
unites, whom Fate divides» (William IIiIl Urown 102). 

La historia de Thomas y Harriot se amplía temáticamenente con tres subtramas en 
las que también hay suicidios. La primera se centra en Ophelia, quien, tras ser seducida 
por el marido de su hermana, concibe un hijo. Esta transgresión moral y familiar, junto 

al sentimiento de culpa, sumen a Ophelia en una profunda melancolía que trastorna su 
juicio (<<her conduct bOrdered upon insanity», WilIiám Hill Browfi 40) y finalmente la 
conducen, como a su homónima shakesperiana, al suicídio. 14 El frontispicio de la 
primera edición de la novela de William Hill Browl1 plasma este trágico momento 
mostrando a Ophelía, tras ingerir el mortal veneno de la copa, COn la mirada elevada al 

.. La historia de Ophclia está inspirada en un caso real amplíUlllcnte divulgado por la prensa de la época 
y ¡elacionado con Sarah (Apthorpe) Morton, de ahí que se pensase en ella como 1 .. autor.! de U/e POlVer o{ 
SYII/patlly. El episodio al que nos referimos ocurriÓ cuando Perez Mortoo, el marido de la poeta (camuflado 
bajo el nombre de Martin en lu novela) sedujo a su cufutdu. Fanny Aplhorpe quedó embarazada, tuvo un hijo 
y se suicidó en Boslon en 1788. 
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cielo --<::omo pidiendo clemencia divina- mienlras que, asida de la mano de su madre, 
y ante el estupor de su padre, exclama: «Let my crime be forgotten with my name. --O 
Fatal! Fatal Poison!» (William Hill Brown 40). La segunda historia intercalada narra el 
mpto de Fídelia por un rufián, justo antes de su proyeclado matrimonio con el joven 
Hel1ry. El resultado será trágico; su prometido se suicidará y Fidelia enloquecerá. Descon­
solado por los acontecimientos, el anciano padre de Fidelia no dudará a la hora de interpre­
tar la causa de tanta desdicha: ~<SEDUcrION is a crime Ihat nothing can be said to paUiate 
or excuse» (WilIiam Hill Brown 52). La tercera subtrama, y única que tiene una relación 
directa con la historia principal, concierne a Maria Fawcet, que se suicida cuando el padre 
de ThomasHarrington la abandona tras haberla dejado embarazada de Harriot. The POwel' 
afSympathy también incluye una historia real, ocurrida en Massachusetts en 1788, que 
sirve como ilustración adicional de seducción y abandono. En ella se relata el dramático 
caso de Elizabetb Wbitmall, que, tras ser seducida por un desaprensivo vividor, muere de 
fiebre al poco de dar a luz a un hijo sin vida. 

«Instruir deleitando)} era el propósito principal de Tlle Power ofSympathy y de las 
muchas novelas sentimentales que se publicaron en Norteamérica hasta mediados del 
siglo XIX. Estas obras combinaban morbosas e.'icenas melodramáticas y virtuosas 
enseñanzas ejemplarizalltes para las jóvenes lectoras nurteamericanas. Ambos compo­
nentes contribuyeron de forma eficaz y paradójica a popularizar tanto los sentimientos 
y las relaciones ilícitas como los valores morales de la restrictiva sociedad de entonces. 
Como observa Carral! Smith-Rosenberg, «the seduction novel permits ilIielt liaÍsons to 
be vicariously enjoyed as well as vicariously punished» (Smilh-Rosenberg 167). Pero, 
en todo caso, en la novela sentimental siempre se impone la ideología patriarcal basada 
en lo que Barbara Welter ha descrito como «The Cult of True Womanhood,>, cuyos 
pílares son la piedad, la pureza, la sumisión y la domesticidad. Sin estos atributos, <~y 
which a woman judged herself and was judged by he!' husband, her neighbors, and 
society,» la mujer era <mo woman at aU, but a member of sorne lower ordep>. Esta 
creencia, según Welter, convirtió a la «fallen woman» en Ull «fallen augel, unworthy of 
the celestial company ofher sex.» No sorprende, pues, que la mujer en estas circunstan­
cias considerara «Death Preferable to Loss ofInnocencc» (Welter 151,155). Por ello, 
la novela sentimental ensalza el matrimonio, la familill, la religión y la educación 
virtuosa de la mujer como' antídotos contra los peligros de la seducción masculina y, 
cuando ésta se produce, castiga la pérdida de la inocencia con la demencia o el suicidio. 

Sentimientos como el desengaño y los amores no correspondidos o imposibles son 
también los motivos que inducen a los personajes románticos europeos a languidecer 
de amor, perder la cordura y, en muchas ocasiones, a quitarse la vida. Sin embargo, bay 
un matiz diferenciador a tener en cuenta. Cuando los personajes de la novela sentimen­
tal norteamericana mueren de amor o se suicidan suelen hacerlo condenados por la 
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pluma mortífera de sus moralistas creadores y no tanto para inmortalizar su rebeldía 
frente al destino (aunque excepcionalmente en The Power ofSympathy Thomas procla­
me que «Independency of spirit is my malto» (95) y decida arrebatarse la vida emulando 
a Werther). Para encontrar en la novela norteamericana a un héroe que no muera por 
amor o por un sentimiento de culpabilidad habrá que esperar a que Herman Melville 
escriba su Moby Dick a mediados del siglo XIX, novela de la que hablaremos más 
adelante. Pero antes, y siguiendo el orden cronológico que nos hemos marcado, convie­
ne examinar el tratamiento Ji terario del suicidio en otra temprana novela post -revolucio­
naria. Nos referimos a Wielandj O/", The Transformation (1798) de Charles Brockdcn 
Brown. 

Esta obra, considerada la primera novela gótica norteamericana, transcurre en la 
Pensilvania rural de Mettingen «between lhe conclusion ofthe French and the beginníng 

ol the Revolutiollary War» (Charles Brockden Browll 8). En ella, Clara Wieland relata 
en primera persona y de forma retrospectiva la trágica historia de su familia, que incluye 
la extraña muerte por combustión espontánea de su padre, el bmtal asesinato de su 
cuñada y sobrinos y el suicidio de su hermano Theodore, protagonista de la narración. 
Como anticipa el subtítulo, la trama principal se centra en la transformación social y 
psicológica que sufre Theodore WieJand al oír extrañas voces que él atribuye a Dios, 
pero que en realidad tienen su origen en el ventrilocuismo practicado por un misterioso 
personaje llamado Francis Carwin. Guiado por estas voces que pare;cen proceder del 
cielo y exigen su inquebrantable cumplimiento, Wieland se convierte -al igual que su 
padre- en un fanático religioso que, en sus {{insane pelceptions,» asesinará a su esposa 

e hijos. Aunque Carwin presenta todos los rasgos negativos del villano, sus diabólicos 
motivos para atormentar la mente de Wieland nunca quedan claros en la obra. 15 No 
menos inconsistente resulta que este malévolo personaje se humanice al final de la 
novela evitando in extremis que Wieland -fugado de la cárcel- consume el asesinato 

de su hermana Clara. Lo evitará empleando de nuevo su extraordinario talento como 
«biloquist» y persuadiendo a Wicland con estas palabras: «Man of errors! Cease to 

cherish thy delusions; not heaven or hell, but thy senses, have mislcd thee to commit 
these acts. Shake off tby frenzy, and ascend into rational and human. Be lunatic no 
¡onger» (Charles Brockden Brown 259). 

La reacción del protagonista es inmediata: «Wieland was transfonned at once ¡nto 

l~ Consciente de que el personotie de Curwin y sus motivaciones requerían till mayor desarrollo. el autor 
comenzó una secuela a Wielalld COn Carwin como personaje cenlral, pero nunca la terminó. No obstl1nte, en 
1803 publicó un fragmento Ululado Memoirs of Cllrwill, T}¡c Biloqllisl, que la presenta como un marginado 
social que guiado por un polftico mdkalllamado Ludloe viaja a Europa donde se asoda can la sociedad secreta 
de los HumÍllados y, más tarde, regresa a América donde presumiblemente enlra en conlaclo con la fumilia 
Wieland. 
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the man af SOlTOWS» (Charles Brockden Brown 260). Este estado anímico le llevará a 
quitarse la vida con el mismo cuchillo con el que se proponía dar muerte a su hermana. 
Su melodramático suicidio se describe así: 

A bellm ~ppeared lo be darled ioto hi~ mind which gave a purpase lo bis efforls. An nvenuc lO escape 
presenled itse!f; and now he eagerly g81ed abonl him. When my thoughls bec;ume engaged by his 
demeunour, my fingers were stretched as by a mechanicat force, and tl1c Imife, no tonger heeded or 
of use, escaped from my gnsp lInd fell unperccived on !he floor. His eye now lighted upon il; he 
seized ít wiHI Ihe quíclmess of Ihoughl. 

I shrieked aloud, bul il wes too late. He pluoged il lo Ihe hill in his neck; alld his life inSlantly 

escaped witl! the slrcam Ihal gushed from Ihe wound. He was slretched al my lee!: and rny bands wero 
sprinkJed witb his blood as he feU (Charles Brockden Brown 261). 

Para la composición de Wieland, el autor se inspiró en un caso real, que en su 
momento tuvo una gran repercusión y al que alude en el prefacio de su obra, cuando 
señala que «most readers will probably rccollect an authentic case, remarkably simílar 
to that of Wieland» (Charles Brockden Brown 8). El caso no es otro que el de un 
apacible granjero (James Yates) de Tomhannock, Nueva York, que en diciembre de 
1781 tuvo una revelación <lcelestial» mientras leía la Biblia. Influido por esta experien­
cia religiosa, que le exigía el sacrificio de su familia, Yates asesinó brutalmente a su 
esposa y cuatro hijos con un hacha. Aparte de ser la génesis argumental de Wieland, 

Brown posiblemente se refiere al caso Yates en su prefacio para dotar de credibilidad 
el insólito comportamiento de su protagonista, cuya «exposure to un lInexplainable 
phenomenon "transforms" bim from a tbeoretical defender of religiQn ¡nto a fanatic Iike 
his father, and then into a madman and murderer» (TIlliatt xxi). Sin embargo, el fracaso 
que cosechó Charles Brockden Brown con esta obra parece indicar que la mentalidad 
de la época era todavía demasiado racional y científica para los recursos góticos 
(combustión espontánea, ventrilocuismo, mesmerismo, parricidio) que el autor incorpo­
ra en Wieland. Con todo y eHo, esta novela es relevante dentro del contexto literario 
norteamericano, ya que-aunque influida por el modelo gótko inglés- su autor supo 
dotarla de significantes implicaciones psicológicas (ausentes en el goticismo europeo) 
que, años más tarde, Edgar AlIan Poe llevaría a sus últimas consecuencias en sus 
relatos. 

Wieland puede considerarse también pionera en lo que respecta al tratamiento 
literario del suicidio al plantear de forma novedosa que la enajenación mental del 
protagonista, el asesinato de su familia y su posterior suicidio no tienen ya su origen en 
Satán sino en el fanatismo religioso. 16 Ciertamente Carwin juega un papel «diabólico» 

!6 Alan Axclrod sugiere que las nefestas eonsecucncills que ocasiona el fanatismo religioso de Wieland 
revela la actitud crítica del aulor bacia un movimiento evangélico de inspiración calvinista que surgió con 
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en la trama y su labor manipuladora como «double-tongued deceiver» tiene mucho que 
ver con la crisis de identidad de Wieland, pero el autor deja claro que la semilla que 
propicia la tragedia es el demencial fanatismo calvinista que el protagonista hereda de 
su padre. En este sentido, la novela de Charles Brockden Brown parece confirmar la 
opinión de Alexis de Tocqueville, quien asegura que «religious insanity is very common 
in the United States (Tocqueville 142). 

Según la clasificación tipológica de Durkheim,17 el suicidio de Wieland sería de 
naturaleza anómica y el de Thomas Harrington (The Power 01 Sympathy) egoísta. Sin 
embargo, el comportamiento psíquico de ambos es similar, pues dirigen su rabia homici­
da hacia ellos mismos como resultado de una crisis emocional causada por la pérdida 
de seres queridos. Esta experiencia traumática -obviamente mayor en el caso de Wie­
land, al ser el autor material del brutal asesinato de su familia-les hace caer en un estado 
melancólico-depresivo donde, según Freud, se abandona «el instinto que fuerza a todo lo 
animado a mantenerse en vida» (preud, 2002, 235). No obstante, mientras que el suicidio 
del protagonista de Tite Power 01 Sympathy --como el de W crther- es consecuencia de 
su desmesurada sensibilidad y del hastío que le produce vivir sin su amada, el de Wieland 
funciona como un mecanismo de autocastigo derivado de la culpa. 

La transformación psicólogica de Wieland -aunque negativa en su caso- simboli­
za, de algún modo, la propia transformación que experimentará el debate sobre el 
suicidio a lo largo del siglo XIX, cuando el auto asesinato deja de ser pecado y crimen 
para convertirse en enfermedad mental (Szasz 70-82). La convicción de que el demente 
yel suicida frustrado son enfermos que pueden ser tratados conduce a la «medicaliza­
ción del suicidio» y al nacimiento de la psiquiatría. Este proceso culminará en Estados 

Unidos en 1844 con la creación de la <<Association of Medical Superintendents of 
American Institutions for the Insane» y la publicación delAmericanJoumal ollnsanity, 
donde se recoge por primera vez una estadfstica anual del número de suicidios en el 

estado de Nueva York. Apoyándose en un método estadístico-sociológico, similar al que 
Émile Durkheim emplearía años más tarde, esta revista médica concluye en su volumen 
de 1845 que «although suicides were alarmingly freguent in the United Sta tes as a 
whole, in cities suicide had reached epidemic ptoportíons» (citado por Kushner 42). 

Este preocupante aumento en la tasa de suicidios quedará plasmado en la novela 

fuerza en las colonias durante la década de 1740 (Axelrod 66-68). Este movimienlo, conocido como el «Greal 
Awakening» (Gran Despertar) y cuyo represenlante leóricomás importante fue el reverendoJonathan Edwards, 
buscaba un calculado impacto emocional en sus feJigr¡:ses por medio de terroríficos sermones apocalípticos. 

17 En El SlIicidio. Eswdio de Sociología (1897) Emile Durkheim distingue cuatro tipos de suicidios: el 
egoísta --que se da en aquellos individuos débihnente inlegrados en su grupo social-, el altruista --en 
aquellos excesivamente integrados en un grupo que adolece de individualización entre sus miembros, el 
allómico -aquellos con una integración distorsionada en el grupo- y el fatalista -resultante de una 
reglamentación excesiva, que termina aplaslando a eslos individuos. 
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naturalista que t10rece en Estados Unidos a finales del siglo XIX y principios del XX; 
elapa literaria ésta donde proliferan personajes suicidas como Maggie (Maggie, 1893), 
Edna Pontellier (TheA wakening, 1899), George Hurstwood (Sister Carrie, 1900), Lily 
Bart (The House o[ Mirth, 1905) o Martín Eden (Matan Eden, 1909). Sin embargo, 

como señalábamos al principio de este artículo, sorprende la escasa nómina de suicidios 
en la narrativa norteamericana durante el periodo romántico que, grosso modo, abarca 
desde 1830 a 1860. Un factor que bien pudo condicionar la poca incidencia que tuvo 
el suicidio como tema o motivo literario fue la enorme repercusión quc tuvo el trascen­
dentalismo en la mentalidad cultural y literaria norteamericana. 

El trascendentalismo -que tuvo en Ralph Waldo Emerson a su más destacado 
teórico, en David Henry Thoreau y Walt Whítman a sus dos principales aliados litera­
rios y en los paisajes de los pintores de la Hudson River School su mejor expresión 
plástica-puede considerarse una variante autóctona del romanticismo europeo que 
germina en Nueva Inglaterra en la década de 1830 y se desarrolla con pujanza hasta 
mediados del siglo XIX. Influido por la filosofía idealista de Kant, el romanticismo 
inglés (Wordsworth, Coleridge, Carlylc), el neoplatonismo, la teosofía de Swedenborg 
y el misticismo oriental, Jos pilares ideológicos del trascendentalísmo (la unidad de toda 
la Creación, la bondad innata del hombre y la supremacía de la intuición sobre la lógica 
o la experiencia para trascender la realidad material) ciertamente tienen mucho en 
común con el romanticismo, pero también se distancia de éste en otros aspectos esencia­
les. Como observa José Manuel Barrio: 

Los rasgos comunes que compartieron ambas corricnles fueron: su sentido de rebeldía, su oposición 

al racionalismo, al materialismo y al conformismo social, su amor por la naturaleza ---<:onsiderada 
como suprema fuente de inspiración y espiritualidad-, la potenciación de los valores individuales 

y las manifestaciones propias del sentimiento, así como el concepto estético de la belleza como 

sinónimo de verdad y la idea rousonillna del buen y noble salvaje. Por el contrario, las diferencias 
fundamentales radican, por parte de los Irasccndentalislas. en el rechazo al galicismo, al simbolismo 

oscurantista, a la melancolía y al pensamiento que envuelven el alma romántica, a lo mórbido, 11 lo 

trágico, a lus complejidades p.~icológicas del «)'O» y las consecuencias inevitables de la existencia del 

mal, aspectos todos ellos que no tienen cabida dentro del optimismo emersoniano (Barrio 91-92). 

Nathaniel Hawthorne y Herman Melville -dos de las figuras literarias claves del 
periodo romántico norteamericano-se apartaron de la concepción utópica e idflica que 

postulaba el trascendentalismo y recrearon en su prosa mundos inquietantes, tenebrosos 
y perturbadores. En su producción literaria, al igual que en la de Edgar Allan Poe, a 
menudo encontramos personajes enfermos, solitarios o alíenados (piénsese en Hester, 
Ahab o Roderick Usher) a través de los cuales se exploran temas como el sufrimiento 
físico y psicológico y, en última instancia, la muerte en vida, Sin embargo, en las 
páginas de estos sombríos escritores el tratamiento explfci to del suicidio suele obviarse 
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o, en todo caso, se presenta como una posibilidad envuelta en el halo de la ambig¡¡edad. 
Este es el caso de William Wilson, el narrador asesino/suicida del relato de Poe; de 
Zenobia, en The BlithdaleRomance de Hawthorne; o de Bartleby, en la obra homónima 
de Melville. La incertidumbre que rodea la muerte de estos personajes, aparte de ser una 
estrategia narrativa, también sugiere la influencia que tuvo el optimismo emersoniano 
en la obra de Hawthorne y Melville. Después de todo, ambos coquetearon durante un 
tiempo con el movimiento trascendentalista. Otro factor externo, que también pudo 
contribuir a la escasa representación literaria del suicidio, sería el espíritu de euforia que 
generó en estos años la vigorosa expansión económica, demográfica y territorial del país 
que abría «infinitas posibilidades de futuro» para sus ciudadanos. Baste recordar que 

[e]ntre 1815 Y 1860, los Estados Unidos cambiaron más deprisa y completamente que en los dos 
siglos anteriores o en cualquier otro periodo posterior. La población continuó doblándose más o menos 
cada veinticinco años y en 1860 pasaba de los treinta y un millones y era superior a la del Reino 
Unido. Los límites del país se extendieron hasta el Pacífico, el úrea colonizada se duplicó y el número 
de estados aumentó de dieciocho a treinta y tres. Al mismo tiempo, una economía capitalista y 
comercial en rápido desarrollo reemplazó a la sociedad agraria más simplista de los tiempos de 
Jefferson. Hubo imponentes mejoras en el transporte y la comunicación, floreció el comercio exterior, 

las ciudades progresaron y la inmigración llegó a cotas nunca soñadas (lones 109). 

En este contexto histórico-literario que venimos describiendo, Moby Dick (1851) 
representa hasta cierto punto una excepción, pues a pesar de que su autor nunca explici­
ta que la muerte de Ahab sea un acto suicida, (,técnicamente» puede interpretarse así, 

dado que el capitán del Pequod no duda en sacrificar su propia vida y la de su incondi­
cional tripulación movido por su irracional sed de venganza hacia Moby Dick. 

La sexta novela de Herman Melville narra de forma retrospectiva las experiencias 

de Ishmael a bordo del Pequod, barco ballenero a las órdenes de Ahab. El capitán es un 
veterano marino de cincuenta y ocho años al que le falta una pierna desde que una 
ballena albina, llamada Moby Dick, se la arrancó de cuajo en un viaje anterior. Desde 
aquel fatídico día, el capitán siente una enfermiza obsesión por este cetáceo al que ha 
jurado matar para aplacar su incontenible rencor. Al poco de zarpar el Pequod, Ahab 
convence a la tripulación para que lo ayude en su propósito, ofreciendo un doblón de 
oro a quien primero otee la temible ballena. Así comienza la denodada búsqueda de 
Moby Dick por los océanos del mundo, búsqueda que adquiere proporciones religiosas, 
míticas, épicas y metafísicas, y en la que distintos presagios auguran que éste será un 
viaje maldito. A medida que avanzan travesía y novela, Allab llega al convencimiento 
de que Moby Dick no es una simple criatura instintiva, como quiere hacerle creer su 
primer oficial, sino que encierra en su indescifrable inescrutabilidad el misterio de todas 
las cosas. Ese enigma, ese «lmgraspable pbantom of life» que representa para él la 
ballena, lo tortura tanto como su mutilación, y cree que destruyéndola accederá a ese 
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conocimiento absoluto que Dios le niega. La desafiante soberbia de Ahab «d'd strike 
the SUD if it insulted me», Melville 167) lo transformará en una figura satánica. Como 
él mismo reconoce: «I'm demonie, 1 am madness maddened!» (Melville 171). Este 
enloquecido y blasfemo comportamiento del capitán culminará al final del capítulo 113 

cuando temple el arpón especial destinado a matar a Moby Dick con la sangre de sus 
tres arponeros paganos y bautice el acero con estas sacrílegas palabras: «Ego non 

baptizo te in nomine patris, sed in nomine diabolib> (MelvilJe 462). Poco después 
destrozará el cuadrante porque, en su opinión, este instrumento de navegación es 

incapaz de indicarle la ubicación exacta de la ballena. Starbuck intentará varias veces 
persuadir al capitán de la locura que supone perseguir a la ballena blanca, pero la 
voluntad de Ahab es inquebrantable. Finalmente el Pequod divisa a Moby Dick en 
aguas del mar de China y, después de tres días de implacable caza, se produce el trágico 
desenlace. El feroz ataque de la ballena hunde el casco del barco y toda la tripulación 
perece en el naufragio, excepto Isbmael, que, como nos informa en el epílogo, sobrevive 

para Ilarrar esta historia. Irónico fillal, sin duda, el que le reserva Melville a su narrador, 
pues Ishmael--que al principio de la novela deciúe hacerse a la mar para aplacar sus 
melancólicos impulsos suicidas- salva su vida aferrándose a un símbolo de muerte 
--el ataúd que su amigo Queequeg Se hizo construir en el capítulo 110-, hasta que es 

finalmente rescatado por el Rachel, «that in her retracing search after her missing 
children, only found another orphaID> (Melville 536). 

En su Introducción al narcisismo (1914) Frcud señala una interesante correlaci6n 
cntre padecimiento físico y narcisismo. Afirma el padre del psicoanálisis que «el 

individuo aquejado de un dolor o un malestar orgánico cesa de interesarse por el mundo 
exterior en cuanto que no tiene relación con su dolencia» y «retira de sus objetos 

er6ticos el interés libidinoso, cesando así de amar mientras sufre» (Freud, 1997, 16-17). 
En otras palabras, los individuos que sufren un dolor crónico a menudo son egocéntricos 
porque su sufrimiento les impide amar a nadie que no sean ellos mismos. Más de medio 
síglo antes de que Freud formulara esta teoría, Melville ya exploró esta Íntima relación 
psicosomática a través de la figura del capitán Ahab, cuyo agudo padecimiento tlsíco 
nubla su razón llevándolo de la egolatrfa a la monomanía obsesiva y, de ahí, al desinte­
rés por todo lo que no sea dar muerte a la gran ballena blanca. 

Desde un primer momento, la apariencia externa de Ahab reflej a su estado psicoló­

gico. En el capítulo 28 se describe la gran cicatriz longitudinal que divide el cuerpo del 
capitán en dos mitades. La tripulación ignora si es «marca de nacimiento» o resultado 
de «una lucha con los elementos del mar» pero, en cualquier caso, es revelador que la 
cicatriz separe el lado izquierdo y derecho de su cuerpo. Como señala Edward F. 
Edinger: «Since right and Jeft symbolize the consciollS and unconsciolls aspects of the 
psyche respectively, the implicatioll would be that Ahab has an innate personalily defecl 
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hich tends to dissociate consciousness from the unconscious -his madness, of course, 

so demostrale jb) (Edinger 58). 
El capitán tiene otra herida, otra marca aún más profunda que esta cicatriz: su pierna 

llputada. Esta mutilación será el detonante de su odio visceral hacia la ballena. C0ll10 

35 recuerda Ishmael en el capítulo 41: «ever since tbat almos! fatal encounter, Ahab 
ad cherished a wild vindictiveness against the whale, all the more fel! for lhat in his 

'antic morbidness he at last carne lo identify with him, not only his bodily woes, but all 

is intellectual and spiritual exasperations» (Melville 185). Según 101m Bryant, la 

érdida de la pierna eS una manifestación (real o simbólica) de su castración o impoten­
la sexual y evoca también la esterilidad afectiva que le produjo quedar huérfano a la 

:mprana edad de un año (Bryant 79). De ser así, el trauma de Ahab no sería sólo físico 
:no también sexual y emocional. En todo caso, parece evidente que su cuerpo herido, 

sí como la pierna postiza que a duras penas lo sostiene. sugieren la inestabilidad 
sicológica del protagonista. Su maltrecho cuerpo funciona, así, Como metáfora de su 

esgarrada psique que lo empuja inexorablemente a encontrar a quien tanto daño le 
izo. Esta obsesiva necesidad hace que Ahab deje de ser un «self-made man», un ser 
utónomo e indepcndicnte, para convertirse en un «whale-made man», un ser híbrido 

ue lleva a la ballena dentro de su propio cuerpo. El color blanco que distingue tanto 
Moby Dick como a la pierna marfileña del capitán, y el hecho de que Ahab muera a 

::Jmos de la ballena, estrangulado con la estacha de su arpón, confirman el estrecho lazo 

ntre ambos. 

Otro rasgo físico que define al capitán es su corpulencia. Su imponente presencia se 
lescribe en estos términos; «His whole high, broad form seemed made of solid bronze, 

.nd shaped in an unalterable mould, like CelIíni's cast Perseus» (Melville 129). Su 
specto exterior, de nuevo, refleja su naturaleza interior. Ahab, a pesar de su cojera y 
;u cicatriz, no arrastra ningún complejo de inferioridad. Todo lo contrario, Su épico 
lOrte pone de manifiesto su carácter decidido, orgulloso y soberbio. Peleg, uno de los 

:opropietarios del Peqttod, lo confirma al llamarlo «a grand, ungodly, god-like mam> 

Melville 92), Ahab es efectivamente grandioso, por su formidable físico y probada 

:xperiencía como marino; blasfemo porque se demoniza y sólo idolatra su voluntad; y 

m ser endiosado, porque su titánica lucha contra las fuerzas de la naturaleza lo elevan 

lor encima del común de los mortales. Estos atríbutos le permiten gobernar su harca, 

m microcosmos formado por treinta hombres de todas las razas y nacionalidades, con 

.a firmeza y autoridad de un tiránico monarca. Pero si el capitán posee fortaleza física 

f determinación, le falta sensatez. Como nos corrobora Ishmael: «Ahab, l1ever tbinks; 

le only feels, feels» (Melville 525). Asimismo, su irrllfrenable deseo por aniquilar a la 

Jallena blanca lo ciega hasta tal punto que lo transforma en un ser insolidario y egocén­

:rico. Prueba de ello es su inclemente negativa a participar en la búsqueda del hijo del 
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capitán Gardiner, pues ello retrasaría su vengativo propósito. Esta misma monomanía 
arrastrará finalmente a Ahab y a su tripulación al fondo del mar. 

Ahora bien, aunque ciertamente la muerte del capitán puede explicarse como 
resultado de la desigual fuerza de ambos adversarios, también es posible interpretarla 

como un acto deliberado, aunque textualmente velado, de poner fin a su agudo y 
prolongado sufrimiento psicosomático. Interpretado de este modo, como aquí sugeri· 
mas, la muerte de Ahab sería una muerte buscada y, al igual que en el caso de Wieland, 
propiciada por su vesánico fanatismo. De hecho, John T. Matteson llega incluso a 
afirmar que «the voyage of the Pequod is nothing more than Ahab' s elaborate! y concei· 
ved suicide» (Matteson 107). Sea como sea, la ambigüedad con la que Melville trata el 
trágico final de su héroe no debería sorprendernos, pues «[e]l suicidio es, al fin y al 
cabo, uno de los actos humanos más ambivalentes, que combina actividad y pasividad, 
supone la decisión de no volver a decidir nunca más, y en el que el yo se afirma median· 
te su propia aniquilación» (Gollzález Groba 86-87). En Píen'e; or The Ambiguities 
(1852) Melville será más explícito y hará culminar esta obra de corte romántico en los 
melodramáticos suicidios de su protagonista y su supuesta hermana Isabel, desesperados 
ambos por la imposibilidad de sus incestuosos amores, No obstante, el autor sigue el 
mismo esquema básico de la novela sentimental y no aporta novedades en lo que se 

refiere al tratamiento del suicidio. Estos nuevos planteamientos sobre el fenómeno de 
la muerte voluntaria y su recreación literaria llegarían a Estados Unidos, concluida la 

Guerra Civil (1861-65), de la mano del naturalismo y, a partir de entonces, irán evolu­
cionando a lo largo de todo el siglo XX. 

Sin embargo, a través de la panorámica cronológica que hemos esbozado aquí, se 
evidencia que el suicidio no encontró fácil acomodo en la narrativa norteamerkana 
entre 1775-1850 debido a numerosos y complejos factores de toda índole que frenaron 
su reflejo literario. Entre ellos cabe destacar: la influencia calvinista, el derecho inalie· 

nable a «la vida» que proclamaba la Declaración de independencia (1776), la Ley de 
Derechos de Autor de 1790 que retrasó el nacimiento de una literatura autóctona, el 

ideal post-revolucionario de hacer de Norteamérica una commonwealth ofvirtue basada 
en el decoroso comportamiento persona! y social y, ya a mediados del siglo XIX, la 
enorme repercusión del trascendentalismo y el espíritu no menos optimista que trajo 
consigo la política expansionista inspirada en la filosofía del Destino Manifiesto. Con 

todo y ello, The Power of Sympathy, Wieland y Moby Dick sirvieron -cada una en su 
tiempo y modo-- para plantear, bien en tono melodramático, gótico o trágico, el que 
en opinión de Albert Camus es el único problema filosófico realmente serio: el suicidio 
(Camus 13). 
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